
Ostara 

 La Diosa de la Primavera 
 

 

¿Quién era Ostara? 

Ostara es una diosa asociada con la primavera, el renacimiento y 

la fertilidad. Su nombre proviene de la palabra germánica 

"Eostre" o "Ôstara", relacionada con el amanecer y la luz 

creciente. Es una deidad vinculada al equinoccio de primavera, 

cuando el día y la noche se equilibran antes de que el sol 

empiece a dominar sobre la oscuridad del invierno. Representa la 

renovación de la vida en la tierra, el despertar de la naturaleza y 

el inicio del crecimiento. 



 
Símbolos de Ostara 

Ostara está asociada con varios símbolos que representan la 

fertilidad, el renacimiento y el ciclo natural de la vida: 

• La liebre o conejo: Considerado un animal sagrado para la 

diosa, simboliza la fertilidad y la renovación de la vida. 

• Los huevos pintados: Representan la creación, la fertilidad 

y el potencial de nuevas vidas. Se cree que los huevos 

decorados eran usados en rituales para asegurar una 

cosecha próspera. 

• Las flores y brotes verdes: Ostara es la diosa del 

florecimiento, por lo que las primeras flores de la primavera 

se consideran una de sus ofrendas favoritas. 

• El sol naciente: Simboliza la creciente luz del día y el triunfo 

sobre la oscuridad. 



 

Rituales de primavera en honor a Ostara 

Los pueblos antiguos realizaban diversas celebraciones en el 

equinoccio de primavera para honrar a Ostara y recibir sus 

bendiciones: 

• Encender fogatas o velas: Representa la luz creciente del 

sol y la energía renovadora de la primavera. 

• Ofrendas de huevos pintados y flores: Los huevos, símbolo 

de fertilidad, se dejaban en los campos y altares para pedir 

prosperidad y abundancia en las cosechas. 

• Baños rituales: Se sumergían en ríos o arroyos como 

símbolo de purificación y renovación. 

• Sembrar semillas: Como un acto de fe en la fertilidad de la 

tierra y la bendición de la diosa. 



• Danzas y cantos: Se realizaban al amanecer para celebrar la 

llegada de la primavera y agradecer la vuelta de la vida a la 

naturaleza. 

 

¿Cómo Ostara se convirtió en la Pascua cristiana? 

Con la expansión del cristianismo, muchas festividades paganas 

fueron reinterpretadas dentro de la tradición cristiana. El festival 

de Ostara, celebrado en el equinoccio de primavera, coincidía 

con la resurrección de Cristo en la Pascua cristiana. La diosa 

germánica Eostre, cuya celebración incluía huevos y liebres, 

inspiró la tradición de los huevos de Pascua y la figura del conejo 

de Pascua. 

El nombre "Easter" en inglés proviene de Eostre, lo que 

demuestra cómo la festividad cristiana adoptó elementos de la 

celebración pagana. Sin embargo, aunque el significado religioso 



cambió, los símbolos de la fertilidad y la renovación de la vida 

permanecieron. 

¿Existió realmente Ostara? 

No hay pruebas históricas concretas de que Ostara haya sido 

adorada como una diosa ampliamente reconocida en la 

antigüedad. La principal fuente sobre su existencia proviene del 

monje anglosajón Beda el Venerable (siglo VIII), quien menciona 

en su obra De Temporum Ratione que los anglosajones 

celebraban una festividad en honor a la diosa "Eostre" en la 

primavera. Sin embargo, fuera de este texto, no hay registros 

arqueológicos ni mitológicos sólidos que confirmen su culto. 

A pesar de la escasa evidencia histórica, Ostara ha sido adoptada 

en la actualidad por muchas tradiciones neopaganas y wiccanas 

como una diosa de la primavera y el renacimiento. 

 

 



¿Cómo se le honra hoy en día? 

Hoy en día, Ostara es celebrada dentro de la espiritualidad 

pagana y wiccana, particularmente en el neopaganismo 

germánico y las festividades del calendario de la Rueda del Año. 

Algunas formas modernas de honrarla incluyen: 

• Decorar huevos como símbolo de fertilidad y nuevos 

comienzos. 

• Crear altares con flores de primavera, velas y figuras de 

conejos o liebres. 

• Realizar meditaciones y rituales de gratitud para dar la 

bienvenida a la luz y la abundancia. 

• Plantar semillas o árboles como un acto simbólico de 

crecimiento personal y espiritual. 

• Disfrutar de alimentos frescos y naturales como pan de 

miel, frutas y verduras de temporada. 

A pesar de la falta de pruebas históricas concretas, la figura de 

Ostara sigue viva en la tradición moderna, como símbolo del ciclo 

eterno de la naturaleza y la promesa del renacimiento. 

                                                               Erik  el rojo 


